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Resumen: Finalizada la conquista y asentado el dominio romano, en los viejos poblados castreños 
comienzan a introducirse soluciones inéditas en la arquitectura tradicional, innovaciones que se 
aplican sobre las construcciones domésticas pero también sobre los espacios destinados a acoger las 
ceremonias relacionadas con la actividad política o ritual que conciernen a toda la comunidad. Estos 
últimos conforman en castros como el Chao Samartín un conjunto arquitectónico espacialmente 
diferenciado que acusa también un marcado contraste en el registro arqueológico con los ambientes 
domésticos. Se presentan en este artículo varias piezas singulares cuyo significado se interpreta en 
función de su relación con estos espacios y las actividades en ellos desarrolladas. 

Palabras clave: Pesas y medidas. Armas. Ejército romano. Terremoto. Minería aurífera.

Abstract: After the conquest and settled the romain domain, in the old hillforts begin to introduce 
unprecedented solutions in, never saw in tradicional architecture. The innovations that are applied to 
domestic constructions but also to the spaces destined to host the ceremonial related to political or 
ritual activity that concern the entire community. The latter form in hillforts such as Chao Samartín a 
spatially differentiated architectural ensemble, which means a marked contrast in the archaeological 

Recibido: 30-09-2021 | Aceptado: 20-12-2021
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juego de bronces con decoración argéntea 
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Unique objects in the spaces of representation of the civitas 
Ocela-Chao Samartín (Grandas de Salime, Asturias): game of 
bronze pieces with argentean decoration and long iron spear
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1 		 Este artículo ha sido elaborado como parte del proyecto de investigación «Economías locales, economía imperial: el Occidente 
de la Península Ibérica (s. ii a. C.- s. ii- d. C.). PID2019-104297GB-I00 financiado por MCIN/ AEI /10.13039/501100011033», dirigido 
por la Dra. Inés Sastre Prats, del Instituto de Historia (CSIC). 
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record with domestic environments. Several unique pieces are presented in this article whose meaning 
is interpreted according to their relationship with these spaces and the activities carried out therein.

Keywords: Weights and measures. Weapons. Roman army. Earthquake. Gold mining. 

Con la conquista de los territorios septentrionales y la consiguiente integración forzada de sus 
comunidades en el régimen administrativo imperial, la suerte que habrían de correr los viejos 
poblados fortificados de la Edad del Hierro fue tan diversa como las circunstancias cambiantes que 
pautaron los tiempos, la intensidad y prioridades de la implantación romana en esta región. En el 
área occidental de Asturias, aquella que se extiende sobre las tierras fronterizas de los conventos 
astur y galaico, la intrusión romana muestra un cierto decalaje respecto a destacados asentamientos 
del centro de la región, como el castro de la Campa Torres en Gijón, o, hacia poniente, en la propia 
capital conventual, Lucus Augusti, a la que fueron adscritos buena parte de los asentamientos aquí 
referidos, entre ellos, el castro de Chao Samartín, en Grandas de Salime. 

La introducción de ajuares clásicos en el repertorio convencional de fines de la Edad del Hierro 
no se produce en estos poblados hasta momentos avanzados del gobierno de Augusto, si no ya en 
época tiberiana. En realidad, un hecho común al conjunto de los castros asturianos y del oriente 
lucense, donde son inéditas importaciones republicanas, limitándose, por el momento, la presencia 
de terra sigillata itálica al mencionado asentamiento de la Campa Torres, donde, en todo caso, la 
documentación epigráfica es posterior al cambio de era (Maya, y Cuesta, 2001). 

Cabe considerar que este retardo pudiera responder a un periodo de inestabilidad que se 
hubiese prolongado más allá de la fecha oficialmente establecida para la clausura de las guerras 
contra cántabros y astures. Las dataciones obtenidas en los campamentos explorados avalan esta 
hipótesis (Orejas et al., 2018; Menéndez, y Sánchez, 2018) y prueban la severa tutela militar mantenida 
durante el siglo i d. C., que respalda en ambientes civiles el marcado carácter castrense de los ajuares 
recuperados en muchos castros.

Es en este contexto en el que, sobre la trama edificada de la Edad del Hierro, se registra 
la introducción de soluciones inéditas en la arquitectura tradicional en los poblados castreños. 
Aparecen entonces las construcciones de planta ortogonal, estancias compartimentadas y adosadas, 
instalación de segundas alturas o el empleo de material latericio. Innovaciones bien caracterizadas en 
la arquitectura doméstica que se proyectan con similar claridad sobre los espacios de representación, 
aquellos que se entienden concebidos para acoger las ceremonias relacionadas con la actividad 
política o ritual que conciernen a toda la comunidad. Un espacio social compartido que se reitera 
en poblados de cierta entidad conjugando siempre y con disposición análoga los mismos elementos: 
muralla y puerta de ingreso, la plaza y la sauna. El tratamiento singular otorgado a estos elementos 
a partir de las primeras décadas de la era parece advertirse solo en determinados asentamientos, 
precisamente aquellos a los que cabe suponer, como más adelante se justificará, alguna relevancia 
en la ordenación administrativa regional, tal vez con categoría de caput civitatis (Villa, 2003). Debe 
advertirse, no obstante, que el uso que de estos espacios se hace en época romana no es más que 
una reconversión de elementos preexistentes que configuraban ya durante los siglos previos a la 
conquista el principal espacio político de los castros. Una renovación «urbana» en la que se aplican 
patrones formales importados sobre emblemas esenciales en el ideario castreño, pues cada uno de 
los espacios concernidos tiene su correspondencia física y funcional en el paisaje castreño de la 
Edad del Hierro. Así sucede con las puertas de ingreso, que, a pesar de integrarse en estructuras 
defensivas objeto de severas modificaciones en su estructura y función, mantienen su localización 
original; al igual que en las viejas saunas rituales, presentes en algunos castros desde finales del siglo 
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v a. C. pero desprovistas de su ancestral significado durante la efímera perduración altoimperial, o 
en el caso de las plazas-tribuna, levantadas sobre el solar que por siglos habían ocupado las grandes 
cabañas de reunión. 

El castro de Chao Samartín 

En el tránsito de los siglos ix-viii a. C. se estableció el primer asentamiento fortificado en el Chao 
Samartín (Villa, y Cabo, 2003). Este comprendía un área de ocupación doméstica que se extendía 
sobre la meseta principal protegida por una línea de fosos y empalizada. Segregada de la anterior 
por un segundo foso y ocupando la explanada superior del yacimiento, se extendía la acrópolis, una 
estrecha franja de apenas 30 metros de anchura y unos 80 de longitud, recortada por acantilados y 
protegida por una robusta empalizada. El ingreso se practicaba a través de una puerta monumental 
abierta hacia el mediodía en cuyo umbral, enterrada al nivel de la calzada, se instaló una cista con 
un cráneo de una mujer joven como único contenido reconocido. Traspasada esta y el pozo que 
flanqueaba la vía de acceso a la cima, ocupando el área central del recinto y abierto hacia la roca 
que domina el llano, se construyó un gran edificio de planta rectangular y esquinas redondeadas que 
ha proporcionado cerámicas y metalistería propia del Bronce Final2. 

A comienzos del siglo iv a. C., los rasgos característicos en el paisaje urbano de los poblados 
fortificados prerromanos se mostraban en el Chao Samartín con plena madurez. En este periodo 
se constata la excavación de nuevos fosos y la reparación de la muralla de acuerdo con el modelo 
compartimentado imperante en los castros de Asturias durante la II Edad del Hierro (Berrocal, 2004; 
Camino, 2000; Villa, 2007). Ajustado a este cinturón defensivo se extendía un caserío en el que 
predominaban las construcciones de planta rectangular, con esquina de naipe, sobre las circulares, 
todas ellas sin medianerías ni compartimentación del espacio interno. Dos tipos de construcciones 
se singularizan frente al resto por su fábrica, dimensiones y localización: las saunas y las grandes 
cabañas. Las primeras comenzaron a edificarse en los castros del valle del Navia a finales del siglo v o 
comienzos del iv a. C. (Villa, 2011), antigüedad similar a la obtenida en la gran cabaña de Os Castros 
en Taramundi (Villa et al., 2007: 271) o la del propio Chao Samartín con fechas de amortización 
anteriores al cambio de era (fig. 1).

Las primeras evidencias de contacto con el mundo romano en el registro arqueológico son 
producciones de terra sigillata gálica (Sánchez, y Menéndez, 2005), algunos vidrios (Madariaga, 
2005) y, fundamentalmente, numerario de época republicana, augustea o tiberiana (Gil, y Villa, 
2006), pero si algo caracteriza el registro correspondiente a este nuevo periodo es la impronta 
inequívocamente militar en un escenario marcado por la introducción de ajuares exóticos, así como 
la renovación de las fortificaciones y la arquitectura doméstica, en ambos casos de acuerdo con 
patrones significativamente ajenos a la tradición constructiva local. Así se constata en la construcción 
de edificios de nueva planta, algunos, como la domus, de porte monumental y excepcionales 
en contexto castreño, y otros de menor empaque con clara inspiración militar y paralelos en los 
contubernia campamentales de Monte Curriechos, Legio VI o Aqvis Qverqvennis.

La huella militar decaerá visiblemente a comienzos del siglo ii d. C. coincidiendo con el 
descuido de fosos y muralla, el expolio de la domus (Montes et al., 2013) o la notable disminución 

2 		 Como referencia general para conocer la historia del asentamiento y una parte representativa de la colección arqueológica 
puede recurrirse a la guía del yacimiento (Villa, 2005) y al libro-catálogo de la exposición permanente del Museo Castro Chao 
Samartín (VV. AA., 2009).
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del flujo monetario y otros productos de importación en un ambiente que, a pesar de todo, permite 
advertir la consolidación del antiguo recinto castreño en residencia principal para las élites locales.  

Los edificios comunitarios tradicionales, saunas y grandes cabañas, conocerán también su propia 
transición al nuevo marco ideológico. Mientras la gran cabaña es sustituida por un amplio edificio de 
planta rectangular y bancos corridos que, a modo de plaza, se abre hacia la puerta del poblado, la 
sauna pervivirá, si bien con importantes modificaciones en su estructura y funcionamiento. 

La relevancia secular del Chao Samartín como lugar central se tradujo en época romana en la ob- 
tención de un rango administrativo destacado, probablemente como cabecera de una civitas, la 
entidad administrativa básica establecida por Roma tras la conquista como base de la organización 
jurídica del correspondiente conventus. Su estatus era peregrino y, por tanto, estaba concebida 
fundamentalmente como unidad de tributación sobre un territorio bien delimitado (Orejas, 2005). 
El descubrimiento de un texto inscrito sobre un vaso cerámico en el que se hace referencia a las 
poblaciones de Ocela y Buroflavia, las dos citadas por Ptolomeo entre las ciudades interiores de 
los galaicos lucenses (Francisco, y Villa, 2010), junto con la agregación de atributos, ha permitido 
proponer la identificación del Chao Samartin como capital de la primera de estas civitates. 

Durante las últimas décadas del siglo ii d. C., el poblado fue destruido por un fuerte terremoto. 
Las particulares condiciones orográficas del lugar amplificaron localmente la violencia de la sacudida 
produciendo en algunos puntos la superposición de los estratos geológicos, que se desplazaron 

Fig. 1. Vista cenital del área excavada del poblado castreño con indicación de los sectores tratados en el artículo: puerta y cuerpos de 
guardia (1), calzada de ingreso (2), gran plaza rectangular (3) y estancia aneja (4), sauna (5) y edículo C.13 (6). (Foto: Ángel Villa Valdés).
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hasta cabalgar sobre los fundamentos del muro abatido (fig. 2). Los efectos del seísmo pueden 
ser reconocidos sobre la trama edificada especialmente a partir de las grietas, el desplazamiento 
de paramentos y el colapso masivo de las paredes bajo las cuales fueron sepultados ajuares 
extraordinarios que reúnen, solo en algunas casas, centenares de vasos cerámicos.

Sobre las ruinas del poblado romano se emplazó, en tiempos de la monarquía asturiana (siglos 
ix-x), una necrópolis que prolongó el uso funerario del Chao Samartín hasta el fin de la Edad Media 
(Villa et al., 2008).

Un secular escenario urbano y ceremonial

Desde mediados del primer milenio a. C. se advierte, en aquellos castros excavados en extensión 
suficiente, la creación de espacios singulares en los que, a la monumentalidad de los bastiones que 
protegían la puerta y vía de ingreso al recinto, se agregaban el tratamiento singular y la preeminencia 
topográfica otorgada a determinados edificios respecto al punto de vista de quien traspasaba el 
umbral del poblado. Espacios ajenos al uso residencial que se presentaban como umbral ineludible 
en el paso hacia el área nuclear del poblado, en el que se desarrollaban los quehaceres domésticos 
de la comunidad. Se conformaba así, como ya se ha expuesto en otros trabajos, un área de uso 
social que ha sido reconocida bajo los horizontes de cronología imperial en castros como Coaña, 
Monte Castrelo de Pelóu, el propio Chao Samartín y en otros que no llegaron a conocer la ocupación 
romana, caso de A Cidá de Borneiro (fig. 3).

Fig. 2. Muro occidental de la plaza abatido sobre el pavimento. A la izquierda se advierte el muro desplazado y el sustrato 
geológico cabalgando sobre el banco corrido. (Foto: Ángel Villa Valdés).
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De su utilidad como vertebradores de la actividad comunitaria da testimonio el hecho de 
que Roma no promovió su desaparición sino que propició su continuidad, si bien reduciéndolos a 
espacios de representación que, manteniendo su tratamiento monumental, componían un «rústico 
remedo funcional del fórum clásico en el que las nuevas elites ejercerán sus jefaturas locales al 
amparo de la legitimidad que proporcionaban los símbolos seculares del castro, renovados a tal 
fin como espacios ceremoniales pero vacíos de la significación ideológica que había animado su 
construcción durante la Edad del Hierro» (Villa, 2011: 42).

Los elementos que configuraron este escenario en el poblado altoimperial del Chao Samartín 
fueron excavados en toda su extensión. En determinados sectores, las estratigrafías obtenidas ilustran 
los horizontes basales de las estructuras y alcanzan, en otros, las fases más antiguas de la ocupación 
del cerro. Puede por ello conjugarse la descripción detallada de estructuras y registros que las 
contextualizan temporal y funcionalmente con la lectura diacrónica de cada sector, subrayando la 
vigencia secular del conjunto.

La puerta y vía de ingreso

El paso al interior del recinto se abría sobre el flanco meridional. Un área intensamente fortificada 
desde la más temprana ocupación del castro. En época altoimperial conoció refacciones y refuerzos 
que cesarán a partir de época Flavia, cuando comienza a producirse la paulatina amortización del 
foso que protegía el paso. El camino salvaba esta trinchera sobre un robusto machón que franqueaba 
el paso hasta la puerta. Esta, de unos 3,5 m de amplitud, era protegida por sendos baluartes y dos 
cuerpos de guardia enfrentados (Villa, 2007: 208). Tras el umbral, la vía, ligeramente ensanchada, 
conformaba un espacio amplio delimitado por los edificios de la plaza, el cuerpo meridional de 
la sauna, el pequeño edificio C.13 y las defensas de la puerta. De aquí partían las callejuelas que 
ordenaban la circulación interior del poblado. 

Identificado en el registro con la signatura R.2, el vial discurre desde la puerta del recinto 
hacia el norte trazando un amplio arco paralelo a la muralla y franqueando a su paso el acceso a 

Fig. 3. Esquema comparativo entre los espacios ceremoniales de los castros de Borneiro, Coaña y Chao Samartín. (Dibujo: Ángel 
Villa Valdés).
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los edificios yuxtapuestos a la misma y del lado opuesto de la calle. Mantiene un ligera pendiente, 
con valores próximos al 4 %, que se acentúan notablemente en sus últimos metros hacia el sur, 
donde alcanza un desnivel del 30 %. Es precisamente en este tramo de máxima inclinación donde 
el pavimento de losas horizontales utilizado en el resto de la calle estaba siendo reemplazado,  
en el momento en que se precipitó el abandono, por otro con losas dispuestas de canto o chapacuña, 
más apropiado para superficies con pronunciados desniveles. De los materiales recuperados sobre 
la calle, entre los que predominan las piezas cerámicas y los clavos, destaca por su singularidad un 
pendiente fabricado en oro (Villa, 2010: 120). La ruina de los edificios colindantes y el derrumbe 
masivo de sus muros sobre el cuidado pavimento de losas sellaron en su caída materiales cerámicos 
poco expresivos a pesar de su relativa abundancia, a causa de su gran fragmentación y desgaste 
por rodadura.  

La plaza

Este gran edificio abierto se alza frente a la puerta, ligeramente sobreelevado respecto al piso de la 
vía, único tramo de calzada intramuros con amplitud suficiente para el tránsito de carros o mercancías 
voluminosas. Construido sobre una extensión en torno a los 100 m2, se presenta como una gran sala 
de planta rectangular de piso pavimentado mediante losas de pizarra bien escuadradas (fig. 4). Dos 
pies derechos sobre el eje del edificio soportaban el vuelo de la cubierta de pared a pared. Sendos 
bandos corridos se disponen sobre los muros norte y oeste, si bien, en este último caso, resultó 
en parte sepultado por el cabalgamiento de la roca encajante. El conjunto se completaba con una 
estancia adosada a la esquina suroeste a modo de pequeño hemiciclo con banco corrido en toda su 
extensión (fig. 5). Grandes losas irregulares pavimentan el piso del que podría ser relicto o ¿remedo? 
de un edificio anterior. De hecho, las excavaciones prueban que la configuración última de este 

Fig. 4. Gran plaza rectangular pavimentada. A la derecha, arriba, la sauna. En primer plano, la calzada de ingreso al poblado. (Foto: 
Ángel Villa Valdés). 
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espacio es heredera de un edificio de similares dimensiones, aunque de planta elíptica, levantado 
durante la Edad del Hierro con vigencia entre el siglo iv y el i a. C.

El repertorio de materiales atrapados bajo el desplome masivo de paramentos es muy escaso 
y refrenda, por contraste con la generosidad de los ajuares recuperados en espacios de habitación, 
la condición de ambiente ajeno a la actividad doméstica y artesanal. El limitado conjunto de piezas 
recuperadas responde a los parámetros habituales de época romana y se ajusta temporalmente al 
momento estimado para la destrucción y abandono del asentamiento con respaldo de dataciones 14C. 
Es el caso de tipos muy representativos de la serie lucense altoimperial, como los vasos ovoides de 
la variante gris con decoración de líneas bruñidas verticales (Montes, 2009: 426-427, ficha 148; Hevia, 
y Montes, 2009: 111, fig. 95.1).

La sauna

A partir del siglo iv a. C., en el Chao Samartín están presentes los elementos más representativos del 
urbanismo de la Edad del Hierro regional: fosos, murallas de módulos, cabañas de planta simple 
para uso doméstico o de grandes dimensiones para el servicio comunitario y, por supuesto, la sauna. 

Fue levantada a comienzos del siglo iv a. C. y, al igual que el resto de edificios aquí tratados, 
en una situación topográficamente dominante respecto a la puerta y calzada de ingreso. Su posición 
prevalente sobre la trama urbana fue respetada sin que los cambios acaecidos en época romana la 
alterasen; más bien se advierte lo contrario, pues no solo condicionó las reformas emprendidas en 
otras cabañas, sino que además fue objeto de una notable ampliación en un momento de probada 
saturación del espacio intramuros.

En su diseño original, el edificio se ajustaba al patrón compartido por el resto de monumentos 
asturianos y gallegos, con cubierta a dos aguas mediante grandes losas de pizarra, remate interior 

Fig. 5. Estancia pavimentada y banco corrido aneja a la plaza rectangular. (Foto: Ángel Villa Valdés).
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abovedado y planta absidial en cabecera, atributos comunes que avalaban su clasificación como 
modelo ejemplar de sauna castreña (fig. 6). El edificio mostraba, ya en el siglo i d. C., amén de 
las mutilaciones y reformas sufridas en su efímera adaptación a modelos termales clásicos, signos 
evidentes de un abandono que encontraría, a fines de la siguiente centuria, un último episodio en el 
derrumbe compacto y masivo de las losas de cobertera sobre el enlosado interior como consecuencia 
del seísmo que provocó la ruina súbita y violenta del poblado (Villa, 2018).

Sobre la función de las saunas, las diversas interpretaciones en torno a su simbología y uso 
coinciden en señalar el contexto marcadamente ritual vinculado, por la mayor parte de investigadores, 
con divinidades de naturaleza acuática y ritos iniciáticos (Almagro, y Álvarez, 1993; Silva, 2007; García 
Quintela, 2016); espacio mágico donde se custodiarían, en un edifico canónico, angosto y cerrado, 
junto con el «fuego común», los agentes básicos del pensamiento religioso de aquellas comunidades 
castreñas (Villa, 2011).

Edículo

Este pequeño edificio se alza, enfrentado a la gran plaza, en un plano igualmente sobreelevado 
respecto a la calzada que media entre ambas construcciones. Es identificado en el registro del 
yacimiento como sector C.13. Su planta, rectangular de aristas resueltas en arco tanto al interior como 
al exterior, alcanza los 4,37 m de longitud por los 2,85 m de anchura y sus muros, que encierran una 
superficie próxima a los 7,20 m2, poseen un grosor variable entre los 0,40 m y 0,45 m, con excepción 
de algunos tramos del lienzo meridional donde no superan los 0,33 m. En alzado se alcanzan cotas 
máximas de 1,06 m en la esquina meridional, para disminuir hasta los 0,40 m en el lienzo occidental. 

Fig. 6. Vista cenital de la sauna en la que se advierten las reformas aplicadas sobre el primitivo edificio de la Edad del Hierro: 
conversión de la cabecera en sudatio con apertura de puerta y desplazamiento del horno al área central del edificio. (Foto: Ángel 
Villa Valdés). 
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En la fachada norte, flanqueando el vano, resta un tramo de muro adosado, un contrafuerte similar 
al instalado con frecuencia en muchos otros edificios en uso en época romana (fig. 7). 

La estructura descansa sobre la roca en la fachada norte y lienzo oriental y sobre un relleno 
en el resto del perímetro. Una masa compacta y homogénea compuesta fundamentalmente de tierra 
y detrito pizarroso menudo bajo el que resultaron sepultadas las fortificaciones prehistóricas y que 
regulariza el área de entrada al recinto. De acuerdo con un procedimiento común, los edificios 
levantados durante la Edad del Hierro, en sus hiladas básicas de nivelación los bloques de cuarcita 
predominan sobre el aparejo de pizarra. 

Sorprende de su estructura el desproporcionado número de accesos practicados en los muros 
para una superficie tan reducida. Sobre un trazado inferior a los 15 m lineales de pared, cuatro 
vanos llegaron a facilitar el tránsito desde el exterior. Dos vanos gemelos con 0,75 m de luz se abren 
en la fachada norte hacia la calle (R.2) separados por un tramo de pared de 0,90 m; las entradas 
restantes se disponen sobre los lados cortos de la cabaña. Hacia el este, abierto hacia el estrecho 
callejón que la separa de su edificio contiguo (C.9), se encuentra el único de los huecos que dispone 
de encajes para la puerta y que es también el de mayores dimensiones con 0,85 m de amplitud. 
A diferencia del resto, ocupa una posición lateral respecto al centro de la pared. El último vano 
se abre en el lienzo occidental, ofrece una amplitud exacta a los dos primeros (0,75 m) y resultó 
parcialmente cegado con la construcción de la escalinata de paso hacia el adarve de la muralla. No 
se ha documentado compartimentación alguna que pudiera justificar tal proliferación de vanos y, de 
acuerdo con el registro estratigráfico, todos los accesos se mantenían practicables durante la última 
fase de ocupación del edificio en época altoimperial.

El suelo de la cabaña muestra una secuencia prolongada y compleja. Varios canales excavados 
en la roca discurren bajo los relictos de pavimentos y derrumbes. Cabe sospechar en alguno de ellos 
la correspondencia con estructuras levantadas durante las fases más antiguas del castro al modo en 
que se muestran en otros sectores de este y en poblados coetáneos como Pendia, Cabo Blanco o 
Taramundi (Fanjul, y Villa, 2019). Otros, rebajados con finalidad drenante, conservaban aún algunas 
losas de cobertera. Sobre ellos se extendía un horizonte residual, denso, arcilloso, muy alterado, rico 

Fig. 7. Edículo C.13. Vista cenital tras su completa excavación y, a la derecha, imagen en la que se advierte el sellado del horizonte 
romano bajo el muro desplomado del que proceden los materiales aquí tratados. (Foto: Ángel Villa Valdés). 
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en materia orgánica y abundantes improntas de trama vegetal. Sellaban este paquete estratigráfico los 
relictos de un último pavimento de mortero calcáreo. Entre este y el derrumbe masivo y compacto 
de paramentos se conformó un horizonte de composición heterogénea, matriz terrosa y presencia 
abundante de madera carbonizada en el que fueron recuperados la gran moharra de hierro y el juego 
de ponderales que centran el discurso de este trabajo (fig. 7 dcha.).   

El repertorio cerámico asociado resulta coherente con la secuencia descrita, pues a las 
cerámicas de uso metalúrgico y otras decoradas con incisiones de espina de pez o los groseros 
espatulados característicos de las producciones prerromanas recogidas en los horizontes datados en 
la Edad del Hierro, se superpone la cerámica común altoimperial de procedencia lucense (Alcorta, 
2001). Como muestra significativa, deben destacarse un vaso ovoide anaranjado (Hevia, y Montes, 
2009: 107, fig. 91.2), una cazuela de fondo plano, una tapadera, un borde de orza con nervaduras y 
algunos fragmentos de cerámica engobada acompañados de un pivote de posible anforeta (Hevia 
et al., 2001). Así pues, el repertorio cerámico de este singular edículo se caracteriza por su carácter 
residual, especialmente señalado en época romana. El inventario es escaso y caracterizado por 
la fragmentación y reducido tamaño de las piezas. El formidable contraste con otros sectores del 
yacimiento en número de registros, contexto mobiliar y circunstancias deposicionales permite 
descartar su reconocimiento como espacio doméstico.

Las piezas

Moharra (MAA 07050 - Ch. 96/1534)

Esta larga moharra forjada en hierro alcanza los 93,5 cm de longitud. De base ancha y lados rectos, 
presenta una hoja de doble filo con nervio central de sección curva poco sobresaliente. El enmangue 
tubular, con una longitud de 22,5 cm, reduce su diámetro exterior desde los 3,1 cm hasta los 1,85 
en el encuentro con la hoja (fig. 8). La pieza resultó sepultada durante el colapso masivo de la 
construcción y fue recuperada bajo un lienzo de muro caído y encajado en el interior de la estancia.

Las características extraordinarias de esta pieza, de dudosa eficacia en combate, sugieren un 
uso de carácter simbólico relacionado con cualquiera de las ceremonias de orden jurídico-militar en 
las que era requerida la presencia o empleo de lanzas: el hasta censoria, clavada en la plaza pública 
por los censores para anunciar la subasta de las rentas del Estado; el hasta centumviralis, señal 
de la jurisdicción de los centunviros y razón por la cual el juicio de estos magistrados se llamaba 
judicium hastae; el hasta fiscalis, clavada para anunciar la venta de algo perteneciente al fisco, o el 
hasta proctoria o venditiones, clavada en señal de venta a la puja de los bienes de los ciudadanos 
proscritos o condenados (Arnal, 1985). De su relevancia en el imaginario legal es buena muestra su 
utilización por parte de la Legio VI como una de las contramarcas de numerario más frecuentes. Una 
moharra, en este caso de larga longitud de entrada, sirve también de astil y cubo para el enmangue 
del fragmento de estandarte expuesto en el Museo Arqueológico de Asturias (MAA 07025) procedente 
de El Castiellu de Llagú, en Oviedo. Un modelo, el de hombros caídos (Bishop, y Coulston, 2016: 
81), documentado en otros asentamientos con presencia militar como Monte Castrelo de Pelóu o el 
propio castro de Chao Samartín, ambos en Grandas de Salime (Villa, 2009a: 260 y e. p.).

Juego de bronces con decoración geométrica (Ch. 96/1508)

El conjunto procede de un mismo edificio y comparte contexto estratigráfico con la gran lanza de 
hierro anteriormente descrita. Se trata de un lote de 15 piezas metálicas, fundidas en bronce, que, 
con pesos variados, reproducen en diferentes módulos un cuerpo cilíndrico con moldura central y 
desarrollo en doble escocia hacia las bases. Un orificio de sección circular las atraviesa por su eje 
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(tabla 1). Sus dimensiones varían entre los 25 y los 29,5 mm de diámetro en las piezas de mayor 
tamaño y los 8,5-10 mm en las menores. En todas ellas, la superficie lateral está decorada con motivos 
geométricos que, ocasionalmente, se extienden a las bases. En trabajos anteriores se han presentado 
como posible juego de ponderales3, valorándose la posibilidad de que las figuras representadas 
pudiesen expresar un valor contable (fig. 9). 

Fig. 8. Moharra de hierro procedente del edículo C.13. (Foto: Santy; dibujo: Pablo Naveiras).

3 		 En opinión del profesor Joaquín Ruiz de Arbulo, catedrático de Arqueología Clásica en la Universitat Rovira i Virgili, y la Dra. 
Carla Corti, editora del volumen Pondera, pesi e misure nell’antichità (Módena, 2001), ambos investigadores familiarizados con 
el estudio de sistemas clásicos de pesaje, la carencia de un patrón métrico, al menos entre las piezas recuperadas, y la no co- 
rrespondencia con sistemas de peso convencionales invitan a reconsiderar su condición de ponderales de trutinae y staterae. 
Por razones de orden similar, el módulo irregular resulta, en principio, incompatible con su empleo como calculi de ábaco o 
como fichas de tabulae lusoriae. El conjunto de estas 16 piezas tan cuidadas y singulares pudiera también quizás responder a 
un sistema de contabilidad en relación con las actividades de la metalurgia aurífera documentadas en el Chao, cuyos detalles 
de momento no podemos precisar. 
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Fig. 9. Juego de ponderales procedentes del edículo C.13 (Foto: Juanjo Arrojo; dibujo: Pablo Naveiras).
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Hasta la fecha se había considerado posible que estos motivos hubiesen sido logrados mediante 
incrustación de hilo de cobre al modo en que, según García y Bellido, se habría logrado el motivo 
cruciforme inserto en una pequeña cuenta de bronce, en este caso esférica, descubierta durante 
sus excavaciones en El Castelón de Coaña y hoy desaparecida (García y Bellido, 1942: 227). La 
presencia de piezas similares está documentada en otros asentamientos de ámbito galaico como los 
castros de A Roda, de Santa Irene, en Pino (A Coruña), de Santa Trega, en A Guardia (Pontevedra), 
El Castro de Baltar, en Orense, o en los yacimientos portugueses de Briteiros, en Guimaraes (Bouza, 
1963) y Santa Luzia, en Viana do Castelo (Brochado, 1990: 238), si bien su presencia ha pasado 
bastante desapercibida como consecuencia de su genérica clasificación como cuentas de collar o 
complementos decorativos en armas (Villa, 2016).

Completa el conjunto una última pieza, fundida también en bronce, hueca y de cuerpo cilíndrico 
que se abre y ensancha hacia la base. Una moldura esférica ocupa el tramo central, sucediéndose dos 
toros menores hacia la embocadura. Acanaladuras sogueadas por incisión limitan las tres molduras. 
Entre las interpretaciones probables, se consideró verosímil su empleo como pomo del mecanismo 
de suspensión de la balanza. 

El estudio de las piezas, incompleto en la fecha de redacción del presente trabajo, se inició 
con el análisis FRX de cada una de ellas. El estudio fue realizado sin alterar la pátina, por lo que 
los resultados cuantitativos han de ser manejados con la debida cautela. Aun así, los espectros 
correspondientes a los ponderales muestran que se fabricaron con bronces con presencia de plomo 
y alto contenido de estaño con valores mínimos en torno al 20 % y máximos entre el 40 y el 60 % 
que alcanzan, excepcionalmente, el 70 %. Cabe sospechar que diferencias tan significativas pudieran 
tener explicación en la baja presencia del mismo en las zonas decoradas. 

Con el fin de obtener datos más precisos sobre la técnica y componentes empleados en la 
ornamentación, se procedió al estudio SEM-EDX de cuatro de los ejemplares previa limpieza del 
material aplicado durante su restauración años atrás. El ponderal número 2 confirmó la presencia de 
plata en la decoración, tanto en los planos distales como en la superficie lateral, con identificación 
de alguna partícula metálica pero sin evidencias del uso de restos laminares o hilos incrustados en 

	 Pieza	 Peso previo	 Peso restauradas

	 96/1508.00	 50,00 gr	 49,50 g

	 96/1508.01	 87,00 gr	 86,80 gr

	 96/1508.02	 70,00 gr	 68,80 gr

	 96/1508.03	 54,50 gr	 54,05 gr

	 96/1508.04	 42,50 gr	 42,60 gr

	 96/1508.05	 35,00 gr	 34,75 gr

	 96/1508.06	 30,00 gr	 30,15 gr

	 96/1508.07	 25,75 gr	 25,85 gr

	 96/1508.08	 21,00 gr	 21,15 gr

	 96/1508.09	 16,75 gr	 16,75 gr

	 96/1508.10	 16,50 gr	 16,50 gr

	 96/1508.11	 12,50 gr	 12,50 gr

	 96/1508.12	 11,00 gr	 10,75 gr

	 96/1508.13	   9,00 gr	   8,75 gr

	 96/1508.14	   7,00 gr	   7,05 gr

	 96/1508.15	   1,30 gr	   1,45 gr

	 98/3546	 12,85 gr	 12,85 gr

	 98/1017	 27,10 gr	 27,10 gr

Tabla 1. Inventario de los bronces con indicación del peso antes y después de su limpieza y consolidación. 
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las zonas de incisión. Del mismo modo, se confirmó el bajo contenido en estaño frente a los valores 
elevados en las áreas no decoradas, compartiendo ambas la presencia de plomo y trazas de azufre. El 
análisis del ponderal número 8 confirma estos resultados con valores, a su vez, coincidentes con los 
obtenidos por FRX. El muestreo de las zonas decoradas muestra alto contenido en cobre (40 %), bajo 
en estaño y revela la presencia de azufre, cloro, plomo y especialmente plata, pero, una vez más, sin 
evidencia alguna de láminas o hilos incrustados. En términos generales, el estudio de las piezas 11 y 
12 reitera estos resultados, si bien con valores ligeramente inferiores en plata (fig. 10).

A modo de conclusión

El castro de Chao Samartín suministra un caudal de información excepcional a lo largo del milenio 
mediante entre el establecimiento del primer recinto fortificado y su destrucción a finales de la segunda 
centuria de la era. Ilustra como ningún otro en nuestra región la brusca transformación de la sociedad 
de la Edad del Hierro con la integración de las comunidades castreñas en el orden administrativo, 
social y político impuesto por Roma tras la conquista. Las circunstancias que concurrieron en la 
creación y conservación de este depósito extraordinario han sido tratadas en publicaciones anteriores; 
baste recordar, para el caso que nos ocupa, como causas esenciales la posición prevalente de la que 
disfrutaron sus habitantes durante los siglos i y ii d. C. y el modo, súbito y violento, en que se produjo la 
destrucción y abandono del castro, acontecimiento que las dataciones 14C, los materiales cerámicos y el 
numerario sepultado bajo las paredes desplomadas datan en las décadas finales de la segunda centuria.  

Situado sobre uno de los itinerarios regionales más transitados desde la Prehistoria, en su 
registro arqueológico se advierte la agregación de atributos y cometidos en los que cabe reconocer 
la probable condición de mansio o vicus viarii, sobre la que otros aspectos como el carácter militar 
de la primera implantación romana y la probada actividad metalúrgica de base oro y plata, refuerzan, 
con el aval epigráfico, su identificación como capital de la tolemaica civitas Ocela. En todo caso, 

Fig. 10. Detalles con imágenes BSE de las ornamentaciones de las piezas con número 11 y 12. (Foto: Óscar García Vuelta).
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la disponibilidad de productos exóticos en abundancia, el uso de numerario o el hábito epigráfico 
apuntan una cierta relevancia de la actividad comercial que, cuando menos, invitaría a reconocer 
en el Chao Samartín uno de los fora mencionados en las fuentes y que proliferaron en el noroeste 
peninsular a partir del siglo i d. C. (Villa, 2009b). Es en este contexto en el que la configuración del 
conjunto urbano descrito y el registro arqueológico asociado resultan particularmente expresivos, 
pues, como señalaba Balil, la presencia de juegos de pesas y medidas resulta uno de los signos 
de identidad en el reconocimiento de singulae civitates (1984: 181), un uso que debía ya de estar 
extendido también en las áreas rurales más dinámicas (Naveiro, 1991: 174). De hecho, cabe plantearse 
si el pequeño conjunto de vasos cerámicos documentado en este ambiente, y de manera más precisa 
en el edículo enfrentado a la plaza, pudiera corresponder con recipientes de capacidad pautada, 
pues se trata de manufacturas estandarizadas. De hecho, aunque ajeno a este espacio arquitectónico, 
fue uno de ellos, una olla engobada de producción lucense, el que portaba lo que quiera que los 
buroflavienses ofrecieron con su saludo a los de Ocela. Un uso que no debe descartarse para el vaso 
ovoide, las orzas o la anforeta recogidos en el edículo C.13 y en el que podría encontrarse también 
la causa de reutilización frecuente de ánforas en el área litoral (Naveiro, 1989: 173). Nada tendría 
de extraño en un tiempo en el que la vigilancia sobre la fidelidad de pesos y medidas adquiere 
extraordinaria importancia, al igual que sucedía, muy especialmente tras la reforma monetaria de 
Augusto, con el control del oro y la plata y la necesaria difusión del uso de piedras de toque, 
herramienta indispensable en la estimación de leyes y ensayo de metales (Villa, 2020). 

Así pues, la aparición de un repertorio tan singular de piezas encontraría satisfactoria explicación 
al enmarcarse en un escenario urbano ajeno a las actividades domésticas destinado a albergar cuantas 
ceremonias, ritos o acontecimientos involucrasen al conjunto de la comunidad. Un espacio que 
reinterpreta, con nuevos códigos estéticos, políticos y espaciales, comportamientos, significados y 
símbolos herederos de la sociedad prerromana. 
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	0017_MARTINI
	0018_TRAVESTISMO
	0019_MELIDA_AVILA
	0020_GUTIERREZ_ACHUTEGUI
	0021_FUNDADOR_MUSEO_HUELVA
	0022_PALMIRA
	0023_EL_ARTE_RECENSION
	0024_MUJERES_CIUDAD
	0025_ALARCOS
	0026_RESTAURACIONES_ANTIGUAS
	0027_PASADOR_EN_T
	0028_DINARES_TESORO_VALENCIA
	0029_PLACAS_OSIRIS
	0030_ARCOBRIGA
	0031_MUSEO_EL_CIGARRALEJO
	0032_ARQ_PAISAJES_SONOROS
	0033_PERSIA_MEDIEVAL
	0034_VIT_CERO_FALSO
	0035_ESTAMPAS_MAE
	0036_CONTRACUB



